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La Unidad por sobre todo 


Que los trabajadores que han experimentado los desgraciados efectos de la 
división, expongan, propongan y disponga la mejor y más duradera fórmula 


, unionista. — Bases más amplias, sin privilegios clasistas 


Los anarquistas que permanecemos fieles a la ingrata pero fructuosa y 
efectiva lucha en que participan desde sus organizaciones de clase las masas 
proletarias, no podíamos desoir los clamores unionistas de los trabajadores 
que de tanto en tanto se agitan en procura de una fórmula que los emancipe 
de la división que los imposibilita para toda eficiente acción. 


Todo movimiento tendiente a concentrar en un poderoso block las fuerzas 
obreras que el distanciamiento debilita e inutiliza, contó siempre con nuestro 
inreservado y caluroso apoyo y aun con el indiscutible sacrificio de nuestros 
camaradas, muchos de ellos asesinados por los agentes patronales que con 
“ello buscaban perpetuar la división y asegurar su dominio. 


Ahora, pues, como ayer, como siempre, estamos por la unidad de los po- 
bres contra los ricos; por la asociación duradera, efectfva, indestructible de 
las fuerzas del trabajo, contra los potentados, eternos cultores de la holgan- 
za. Por consecuencia, por vonvicción revolucionaria, lucharemos ahora tam- 
bién por la unidad clasista del proletariado, que es un medio inextimable e 
indiscutible en la lucha por nuestra emancipación. 


Los que han sufrido por la división deben hacer las bases que aseguren 


la unidad 


Que la unidad es necesaria, no es preciso discutirlo; pero que los verda- 
deros unionistas nos debemos a la lucha por una unidad efectiva y duradera, 
es algo que no debemos olvidar. Los distintos intentos unitarios, a fin de cuen- 
tas y a pesar del anhelo expreso de los trabajadores, no han sido .otra cosa 
que ridículas caricaturas unificacionistas apologiadas tal vez sinceramente por 
los mismos que desde la dirección de los organismos proletarios no habían 
sabido realizar la unidad verdadera. La unidad que ahora se proyecta debe- 
mos tratar que sea definitiva. ¡Para ello, no se pueden aprobar las bases con- 
feccionadas por los compañeros que circunstancialmente están al- frente de 
la .C. O. A. y la U. $. A., en las cuales y no sabemos en virtud de qué ra- 
zones, ni siquiera se han tenido en cuenta los puntos de vista de orientación 
general que los estatutos de ambas entidades establecen como reflejo de la 
voluntad de los trabajadores adheridos, 


Es preciso que las bases de unidad sean confeccionadas por los que ha- 
biendo sentido en propia carne los efectos de la división y palpado la in- 
- éficacia y dificultades de los repetidos intentos que no han podido pasar de 
tales, pongan en ellas su experiencia y el calor de sus sanos deseos unionis- 
tas que puedan ser garantía de una completa y seria unificación de nuestra 
clase, Que el grito venturoso de la unidad para la acción, suene y resuene 
en las casas, en los talleres, en los barrios y en los locales de los trabajado- 
res desanimados por la actual situación de impotencia, no puede ser sino be- 
neficioso para la causa unionista, Interesar a todos; participar aún a la enor- 
me masa de desorganizados, que son el peligro de hoy y que pueden ser la 
esperanza de mañana; disipar con nuestra prédica intensa y extensa la des- 
confianza que ha cundido eí nuestra clase por su condición de debilitados y 
desunidos, esa es la gran obra unionista, 


mientras esto no se haga, no habrá unidad verdadera y lo mejor de nues- 
tras energías se gastará en combatirnos desconsiderada y vergonzosamente 
entre nosotros frente al contento del capitalismo que cifra el éxito de sus ba- 
tallas en la disgregación de nuestras fuerzas. Las bases de unidad no deben 
establecer privilegios ideológicos, o de antigiiedad ni para hombres ni para 
instituciones. En los presentados por la U. S. A. y la C, O. A, se establece 
un privilegio para aquellos obreros o instituciones que estiman como buena 
práctica la de que en los cuerpos centrales tengan asegurada la mayoría las 
organizaciones más numerosas que, no obstante la importancia numérica por 
las profesiones, oficios o industrias en que actúen pueden constituir minoría 
de trabajadores en el conjunto nacional. Además, se ha desestimado la lucha 
de clases como plataforma unitaria, siendo que los CC, CC, no pueden ignorar 
que ella es el punto de verdadera convergencia de las masas que integran 
ambas entidades y los importantes núcleos autónomos a quienes no se ha 
dado participación. 


Por otra parte, los directores de una y Otra central no tienen derecho a 
estudiar y concluir bases que después los obreros deben aceptar o rechazar 
metiéndolos en un callejón sin salida especialmente cuando, como en el caso 
actual, aquéllos no interpretan ni aún los acuerdos por éstos establecidos en 
sus respectivas cartas orgánicas. 


Por la unidad. — Contra las bases 


Apoyar la unidad; rechazar las bases propuestas por “dirigentes que no 
interpretan el sentir revolucionario de las masas; por la creación de un Co- 
mité de Unidad Nacional integrado por igual cantidad de representantes de 
“cada central y de organizaciones autónomas elegidos por el voto directo de 
los adherentes, debemos- manifestarnos los aliancistas y tratar que así lo 
acuerden las organizaciones sindicales, En la U. S. A., en la C. O, A.;, en 
la F, O. R. A., en los sindicatos autónomos y fuera de ellos, debemos labo- 
rar firmes y- entusiastamente por un tipo de unidad que pueda hacer de la 
organización obrera una verdadera potencia y que, por sobre todo, sea la vo- 
luntad libremente manifestada y discutida de la mayoría del proletariado y no 
de sus jefes, | 


(Acuerdo sobre la unidad de la agrupación “La Lucha” de Rosario) 














Buenos Aires, 25 de Mayo de 1929 





LA UNIDAD SINDICAL 


Otra vez la 
intolerancia 


La unidad sindical en el constante deseo ar- 
diente de los trabajadores, tiene ya un nuevo in- 
tento de realización efectiva. Pero, es de te- 
merse su finalización feliz, n base a la causa 
que siempre han mantenido la división; la in- 
tolerancia que se ha evidenciado en los distin- 
tos núcleos de trabajadores activos que compo- 
nen y dan vida a la organización. Intolerancia 
en los acuerdos sobre los distintos puntos de 
vista, intolerancia en la exposición de ideas e 
impos'ción de las mismas, intolerancia en el se- 
no de los sindicatos y hasta sobre los mismos 
intereses de la masa de trabajadores y que des- 
graciadamente se les tiene muy poco en cuenta. | 

Ya se ha apuntado firmemente y sin ninguna 
clase de recelo, dada la índole delicada del 
asunto, tanto en **La Protesta”, como en ''La 
Vanguardia'* y ''La nternacional'', y hasta en 
**B. Proletaria', el ataque descomedido, el in- 
sulto soez y el afán común de tirarse de los 
cabellos hasta quedar calvos, a excepción del 
primero, todos por la unidad, claro está a gusto 
y “'piacere'? de cada uno. Los adjetivos im- 
propios y risibles, se han puesto a la orden del 
día, distinguiéndose en su propinación, claro es- 
tá, en uno más que en otros. Me refiero a '“La 
Internacional'', que lleva la delantera a todos. 
Y como si esto fuera poco para matar al hijo 
que no ha nacido todavía, los cuerpos centrales 
de la C. O. A. y de la U. S. A. confeccionan 
unas bases de unidad totalmente intolerantes y 
exclusivistas, que harán imposibles aquélla, to- 
tal y duradera, 

Veamos el por qué. 

Teniendo en cuenta la serie de intereses y 
puntos de vista de los distintos núcleos ideoló- 
gicos en que cstín divididas las escuelas socia- 
listas, que actúan en el movimiento obrero, vi- 
viendo este movimiento, por el calor y el apoyo 
que le impregnan aquéllos y que no haber que- 
rido concilar esos intereses y esos puntos de 
vista —que conducen todos a un mismo fin; 
la sociedad libertaria— ge encuentra dividido 
el campo sindical, justo era pensar que elimi- 
nando en lo posible la causa, disminuiría el 
efecto, Ello se haría en base a mutuas conce- 
siones de esos interese y esos puntos de vista, 
armonizándolos en forma que la unidad pueda 
ser un hecho real y sobre todo duradera. 'To- 
do lo contrario dicen las bases, que sirve, en la 
forma en que se ha hecho, a los exclusivos in- 
tereses del núcleo sindicalista, que es mayori- 
tario en los cuerpos de ambas centrales, no res- 
pondiendo a su ascendiente moral —y esto que 
conste porque es el motivo de la forma en que 
están redactadas las bases— la masa de traba- 
jadores que integran los sindicatos adherentes 
de las centrales y de los autónomos, que es una 
gran cantidad y que no se les ha tenido en 
cuenta en la confección de dichas Bases. 

Los dirigentes de ambas centrales, no han 
interpretado —porque no quieren— el pensa- 
miento proletario, respecto al carácter de la or- 
ganización sindical sobre la lucha de clases y 
los métodos que emplean en sus luchas, estatuí- 
dos ya en las mismas y descartadas de esas 
bases, 





En la mayoría de las cláusulas se eviden- 
cia el exclusivismo del grupo sindicalista y 
la aseguración del predominio de la dirección 
de la nueva central por parte del mismo, Se 
niega la lucha de clases, se niega el uso de 
la acción directa, se traba al cuerpo central 
el uso del arma de la huelga general, en ca- 
sos que podría especificarse, se niega el poder 
participar de los cuerpos de orientación y di- 
rección a los obreros capaces e inteligentes 
que tuviesen que militar en un sindicato nu- 
méricamente no muy grande, se rechaza: la ac: 
ción revolucionaria de las organizaciones y 
una serie más de martingalas que no podrán 
hacer la unidad sinceramente. 

Y si la intolerancia en esos puntos de vista 
y en esos intereses son los que han mante- 
nido la división ahora, como es que con la in- 
tolerancia y el exclusivismo se pretende hacer 
la unidad? 

Se nos dirá que en el congreso que fijará 
las normas de la Central constituída, se po- 
drá realizar lo que más convenga. De acuerdo, 
pero, también estamos de acuerdo que en for- 
ma nada correcta y hasta deshonestamente, se 
toman el tiempo preciso, para que sin control 
de nadie, impongan lo que se evidencia ya en 
las bases confeccionadas, el grupo sindicalista 
en detrimento de todos los otros y de la masa 
trabajadora. : 

Otros de los peligros que emanan de la for- 
ma exclusivista que adoptará la nueva Cen- 
tral, de acuerdo al pensamiento de los redac- 
tores do las bases, es el del desmembramiento 
inevitable de la central de muchos sindicatos 
revolucionarios y otros tantos autónomos que 
no concurrirán y que aprovecgharán los elemen- 
tos que hace rato, vienen acariciando el pro- 
yecto de constituir una central que sirva tam- 
bién a sus exclusivos intereseg de capilla, con 
los que mos nos encontrásemos en la misma 
situación de división en tres o cuatro centra- 
les y una poderosa fuerza esterilizada por el 
autonomismo. Esto lo saben muy bien los ele- 
mentos que han hecho las bases, pero muy 
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Las Agrupaciones de la Capital 
Opinan Sobre las Bases 


El pleno de las agrupaciones de la Capital en dos largas sesiones de ami- 
gable conversación, han convenido en la declaración que va a leerse acerca 
del problema unitario, y las bases con las cuales se dará carácter fusionista 
a las centrales y a los sindicatos que, desvinculados de: éstas, sin exclusión 
alguna quieran incorporarse, 


Aceptación de la fusión. . . 

Los compañeros anarquistas reunidos en torno de la A. L. A. de la 
Capital, fieles a su tradición honrada de propulsar la unidad obrera, manco- 
munando el esfuerzo de todos los sectores para el propósito de creación de 
una sola entidad representativa, se adhieren a la fusión de las tre1, centrales 
obreras (1) y todos los sindicatos autónomos que quieran servir lealmente 
tales fines, a nuestro criterio eminentemente convenientes a factores de re- 
volución. 

Por manera, pues, que nos dispondremos a trabajar en todos los sindica- 
tos donde nos toque actuar para que se llegue a vias de hecho a la brevedad. 


Las bases provisorias, 

Las bases por las cuales va a sellarse en principio la fusión, no tienen 
más prerrogativas que las del carácter de provi3oriedad que las informa. Ellas 
no suponen sino las normas de procedimiento a seguir por el cuerpo, provi- 
sorio taimbién, para dar cima a la conjunción de fuerzas, logrado lo cual en 
plazo perentorio, que debió fijarse, se realizará el Congreso general, lugar 

donde van a sancionarse la Carta Orgánica y la declaración de procedimientos 
de la Central a crearse, ? 


Que siendo dichas bases, como se advierte en ellas en forma tácita y cla- 
ra, acción provisoria, una oposición cerrada, no servirían más que de impe- 
dimento a los primeros pasos; que por no significar nada estable para el fu- 
turo de la institución a crearse no pueden comprometer la vida orgánica de 
la Central en ciernes; que por lo apuntado las agrupaciones de la A, L, A. 
mencionadas se reservan el derecho a posteriori, dada la condición de obreros 
del total de sus componentes, de discutir en sus respectivos sindicatos el 
proyecto de estatutos que el cuerpo provisorio va a confeccionar en su opor- 
tunidad. Es en aquel entonces cuando vamos a precisar los anarquistas el 
pensamiento que debe informar a la nueva Central, que debe afirmarse en 
la acción directa y en la consecución de propósitos adversos al reformismo 
negativo y sí de acción efectivamente transformadora en un sentido revolu- 
cionario, 

En cambio, creemos que es necesario que los compañeros en sus sin- 
dicatos demanden de los cuerpos centrales la fijación del término de dura- 
ción de tales bases y del cuerpo provisorio. No es cosa de eternizar la exis- 
tencia de un todo provisorio, sino de acelerar el hecho positivo, la discusión 
del proyecto de carta orgánica y la realización del Congreso Constitutivo de 
cuyo deben conocerse para su aprobación las normas de discusión y las nor- 
mas de votaciones. Por lo demás, declaramos que las bases originarias para 
dar forma a los trabajos preliminares, esas bases como se advierte proviso- 
rias, no consultan el criterio generalizado en la U. S. A., y con mayor razón 
el anarquista; hay puertas demasiado abiertas y llaves flojas, pero no es el 
momento, a nuestro criterio, de embarcarse en discusiones acerca de unas 
bases que no tienen el sello de lo estable, distrayendo tiempo preciosos que 
necesitase para apresurar el hecho definitivo, 

En general, pues, estimamos que nada hay en discusión; lo habrá cuando 
pasen a discutirse las bases de efectividad, vale decir el proyecto de carta 
orgánica y las normas a regir para la composición del Congreso, 


Lo que debe hacerse. 

A nuestro entender lo que debe hacerse es volcar el mayor número de 
sindicatos a la nueva central, trabajar en medio de ellos el espíritu clasista 
y revolucionario, para rodear antes del congreso y antes de discutir las bases, 
del mayor ambiente a favor de las concepciones elevadas del moderno sindi- 
calismo a los cuerpos provisorios y en general los ambientes obreros. Trabajar 
con fe, con lealtad y con espíritu de sacrificio, infiltrar la cuña de nuestras 
concepciones en todas partes, trabajar por nutrir de elemento revolucionario 
lo que va a crearse. Y ser sinceramente unionistas siempre, 


Reclamamos a los nuestros. 

Una mayor atención al proyecto de bases provisorias; una repetida lec- 
tura para la observanción de la provisoriedad que muchos no han advertido 
y en la que nosotros fincamos nuestra actual posición. 

El pleno desea también que todos los compañeros de las agrupaciones del 
interior, así como los simpatizantes de la A. L. A., que en número crecido 
existen, emitan su opinión, por vía del órgano periodístico, que si es necesario 
va a multiplicar sus ediciones, o por consultaciones directas a la secretaría 
sindicales que recomienda al C, Federal amplíe. La coordinación debe hacer- 
se para evitar estorbos al propósito unionista y para no dejarse impresionar 
por argumentos de carácter subalterno esgrimidos por quienes ven el final 
de sus aventuras domésticas en el seno de la organización obrera. 

Por la plenaria de las Agrupaciones de la Capital — 
EL CONSEJO FEDERAL 


(1) La F, O. R, A., para evidenciar una vez más el carácter dictatorial 
que informa su pobre estructura orgánica, su 1onsejo Federal no ha pasado 
ad referéndum la invitación a concurrir al Congreso unitario, Estima que él 
se basta para opinar y sin consultar a nadie encarpeta la invitación, 


IS ES E a 


poco se le ha tenido en cuenta. 

Frente a este peligro que entraña para la 
unidad, ¿qué debemos hacer? A mi entender, 
luchar por la unidad y por el rechazo de las 
bases, debiendo presidir las gestiones unitarias 
ante todo l: tolerancia en sentido general, y 


si se consuma la Aceptación de las bases ex- 
clusivistas, disponerse a reparar el mal que 
hace peligrar la unidad, en el congreso que fi- 
jará las normas de la nueva Central. 
Roberto Marrono 
(Empleado de Comercio) 
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LA UNIDAD SINDICAL 








Anarquismo 


La realidad acaricia en estos momentos de 
verdadero caos la fusión proletaria. 


Aun teniendo las bases de dicha fusión moti- 
vos de crítica acerba, no podemos, nadie puede, 
sin pecar de inconsecuencia puritada, oponerse 
a la unidad de las masas laboriosas. Oponerse 
equivaldría a negarse; esgrímanse en esta opor- 
tunidad las armas quieran, sean 
ideológicas, oportunistas; la mala 
irazonamiento, es lo que puede oponerse al an 
helo obrero de hace varias décadas. Repetimos 
otra vez más los unionistas de verdad, esgrimi- 
mos el incontrovertible aforismo, que '*la unión 
la fuerza''; que los tiempos cambiaron; 
la estructura social capitalista de hoy, no 
se conmueve con 


que se ellas 


sean fo, 'el 


hace 
«ue 
fantásticos revolucionarismos; 
que verdaderos revolucionarios, - los anar: 
quistas, larían obra negativa, igual como si 
cualquier otra finalidad rígida quisiera darse a 
la organización obrera. Claro como el agua, de- 
cimos, que los anrquistas, lejos de erigirse en 
jefes del movimiento obrero, lejos de circuns: 
eribir su acción alrededor de los dirigentes, su 
lugar está al lado de la masa; allí, en el sin- 
dicato obrero, los revolucionarios deben ser el 
nervio, la avanzada de contralor y de crítica 
al reformismo, y desde allí las organizaciones 
anarquistas extrasindicales, serán la sombra ne: 
gra del privilegio, socabarán con sus golpes de 
piqueta los cimientos en que afirma ún los 
pies la burguesía, Está demás decir, nos 
contramos en momentos de prueba, supremos; 
los presagios de dictadura son fundados, y el 
fascismo pronto ha de hacer su aparición ma- 
cabra entre nosotros. ¿Cómo lo esperamos?; no 
hay duda que es el momento de ver el temple 
de las avanzadas de la revolución; como así, de 
ver el papel tristísimo que harán los **lumbre- 
ras'' adversarios de la misma. Con la unidad 
obrera, el anrquismo no pierde, se fortifica, su 
campo de acción se ensancha; negarlo sería ne- 
garse a sí mismo y negar la actividad y el es: 
píritu emprendedor de la colectividad anarquis- 
ta. Si las bases de fusión, nos vuelven escópti- 
cos —no sin razón—, en ningn momento po: 
demos ser adversarios de la misma; precisa: 
mente, esa inseguridad sobre el valer revolucio- 
nario, anticapitalista y antiestatal, de la central 
que surja, es la que llevará en guardia a su 
seno al anarquismo; éste, implantada en 
todas partes su consigna: el combate, y es, pues, 
su deber construir y combatir, contra todas sus 
fuerzas, la coacción capitalista; pero no es su 
deber hacerse cómplice desde el seno de la ma- 
sa obrer», de ningún procedimiento tendiente a 
eternizar*la explotación del hombre por el hom- 
bre, Sí, el ocaso del privilegio se aproxima con 
la unión del proletariado. Aqué será abatido por 
a fuerza armada de los esclavos del salario di- 
rectamente en lucha, y no con ninguna glase de 
colaboracionismo, ¡Vamos, pues, a la unidad, no 
a dirigir, a combatir, a construir el germen des- 
hecho de la emancipación integral del hombre, 
a acelerar el advenimiento de Ja debacle re- 
dentora. 


los 


en- 


tiene 


PEÑASCOS A NUESTRA ESPALDA 


No puedo darles otro título —ojalá con una 
reacción promisora ellos se lo saquen de enci- 
ma—, A esos núcleos invulnerables, abstractos, 
inmunes a todo sentimiento, a toda iniciativa 
que nos haga marchar un paso hacia la soñada 
tierra del ideal; con ellos no hay avenimiento 
posible, ellos se bastan, ¡claro!, a sí mismos; 
su evidente negación y resabio en el escenario 
de la lucha social, los relega a lo que fueron y 
dejaron de ser, y hoy se arrastran cual escoria 
que fuera materia viva y útil en el pasado. sa 
gente vive de historia, sus reminiscencias los 
hacen creer los **santones redentores”'”; enlodan 
de atavismos, de abstracciones a los pocos que 
le siguen, formando en conjunto, el círculo de 
hierro, de veneno y de '*pureza'', No conozco 
un estudio sociológico del cual los quintistas 
hayan copiado su doctrina; es, pues, un quín- 
tismo seco, iconoclasta, original, propio. Lo de- 
mostraré. Ellos invocan los maestros del anar- 
quismo, pero no los imitan, ni remotamente, 
aquéllos —Faure, Bakounine, Malatesta, Pabri, 
eran luchadores, organizadores, en sín- 
tesis ,revolucionarios consecuentes con su obra. 
El compañero Faure, en su obra '**Mi comunis:- 
mo'”, nos presenta una acción revolucionaria tal 
cual la encara el elemento anarco - unionista de 
nuestro ambiente, siendo en la revolución que 
nos pinta, eficacísima la acción prerrevolucio- 
naria de las agrupaciones extrasindicales se- 
cretas. Bakounine, el anrquista más influyente 
del movimiento emancipador de su tiempo, nos 
da el más cálido ejemplo con su verdadera con- 
cepción revolucionario y unionista, con las pa- 
libras siguientes: Dice —respecto a los funda- 
dores de la Internacional—: sin duda no han 
carecido ellos mismos ni de opiniones políticas 
ni de opiniones antirreligiosas bien definidas; 
pero se han abstenido de emitirlas en su pro: 
grama, porque su verdadera finalidad era unir 
a todas las masas de obreros del mundo civi:- 
lizado en una acción común'', Con un determi- 
nado programa político o antirreligioso, se hu- 
biera escindido más aún a los obreros europeos, 
en vez de unirlos'”, Dejo la palabra ahora a los 
invocadores del nombre del gran revoluciona- 
rio, y nos muestren la efectividad de su 
obra en nuestro escenario de lucha. Demostraré 
aún más el iconoclastismo de los que no pue: 
den vivir sin la ubre de la madre Fora, Los 
compañeros anarquistas italianos, Fabri, Mala- 
testa, Borghi, Monticelli y otros muchos, apro- 
baron en el famoso congreso de Bolonia, de la 
Unión Comunista A. Italiana, en Julio de 1920, 
la siguiente orden del día, que delinea en sí el 
verdadero rol moderno que debe jugar el anr- 
quismo responsable. Fué llevada dicha moción 
por el camarada Luiggi Fabri. Dice: '* El Con- 
greso aprueba y aconseja —al margen de los 
partidos y de las organizaciones existentes— 
la formación, en cada localidad, de núcleos de 
acción entre todos los elementos que en la pri- 
mera ocasión aprovechable se comprometan A 
bajar al campo de los hechos, para abatir por 
todos los medios las instituciones actuales””. 


etc.—, 


que 


¡¿Quieren, compañeros *'luminarias'', pruebas 
más exactas de la negación a que se encuentran 
aferrados ? 


POR LA UNIDAD ANARQUISTA 


Si debido al veneno existente no es posible 


la unidad de las agrupaciones anarquistas que, 
o 

























y Unionismo 


se debaten —doloroso es recordarlo— en el caos 

¡más palpable, por lo menos un entendimiento, 
una mancomunión. de la acción; 
es tiempo que nos desprendamos de los círcu- 
los viciosos, estrechos, en que nos encontramos, 
contribuyendo así, al lado de todas las fuerzas 
de avanzada, el aceleramiento de los aconteci: 
mientos que abatan para siempre al moloch que 
enhiesto se encuentra culpa nuestra. 

Es lamentable que pululen en una forma tan 
triste y abstracta en el campo obrero, elementos 
"valiosos. ¡Cuándo desprenderemos de los 
exclusivismos, de los atavismos negativos que 
tienen atados, entregados a la burguesía! 
¡Qué triste y primitivo aspecto damos"“los fu: 


esfuerzos en 


nos 


nos 


ra en general, y la unidad de todas las sectas 
anarquistas, podríamos predecir —con autoridad 
sobrada para ello—, el derrumbe de esta putro- 
facta sociedad que nuestra clase escarnecida lle- 
va en sus hombros. Podríamos tener, en vez de 
tantos periódicos que se combaten cruelmente 
entre sí, nuestro diario único, nuestro órgano 
tribuna formidable de orientación y de conmba- 
te ¡haríamos con nuestra acción unida extro- 
mocer las falanjes de oprimidos del campo y 
todos los feudos de expoliación. Con el enos ae- 
tual, —¡profundo dolor recordarlo! — no leva- 
mos a cabo ninguno obra que Prepare el terre- 
no para una caracteres liberta- 
rios, ninguna obra que haga conocer los amplios 
problemss sociales ni la ética de la futura so- 
ciedad; no circulan folletos ni propaganda oral 
entre las campesinas ,tan útiles; con 
ello, en un momento de conmoción le quitaría- 
mos a la burguesía la utilización del obrero ig- 
norante contra las fuerzas redentoras del tra- 
bajo. No se reparten volantes ni propaganda de 
ninguna que tan 
masas do hijos del pueblo que año a año va a 
cargar la mochila y el mauser para crearse ins: 
tintos sanguinarios y brutales. Después de ha- 
ber insertado lo precedente, que hará eco fa- 
vorable en los eompañeros, me pregunto: ¿Es- 
taré soñando? Será posible que al par de to- 
das las cosas hayamos llegado al tan deseado 
estado de evolución para plasmar con los 


subversión de 


masas 


clase, necesaria es, en e€e.2s 


he- 
chos, demostrar que somos verdaderos soldados 
de la revolución y que legamos el veneno a la 
historia de los bárbaros y microcéfalos! ¡Qué 
no sea utopía! Así como el mundo entero corre 
peligro de ser teatro de las odiseas macabras 
del fascismo, nosotros aunemos nuestras fuerzas 
flageladas en verdad por la explotación ceapi- 
talista; todavía estamos en buena hora, y se- 
remos todos ¡todos! necesarios en el terreno de 
la acción. 

No sueño, compañeros, la psicología del am- 
biente hace predecir que los bárbaros modernos, 
quizás los últimos de la historia, se caban su 
propia fosa. 

h D. R. Molina 


(Obrero marítimo). 





La Unidad Obrera 


Este tema, tantas veces tocado y nunca re- 
suelto, vuelve nuevamente a ocupar la atención 
a los trabajadores todos como una clarinada de 
alerta para sus intereses, 

Debe estar en el ánimo de todo obrero cons- 
ciente, la necesidad imperiosa que la unificación 
de todos los trabajadores en un solo y sólido 
organismo sea un hecho, y capaz de hacerse res- 
petar no tan sólo por su número, sino por la 
razón que existe el obrero de mejorar sus con- 
diciones de explotado, tanto moral como mate- 
rial en sus luchas contra el capital y el estado: 
estas fuerzas siempre unidas y siempre dispues- 
tas a lograr los propósitos de mejoramiento de 
la clase obrera. 

El momento es propicio. Existe latente el 
clamor obrero, dado que en realidad la organi- 
zación en general, salvo excepciones, pasa por 
un momento de angustia, sus cuadros apenas 
existen, sus fuerzas dispersas, una desorienta- 
ción invadió desde años atrás, aniquilando lo 
que tanto costó, el esfuerzo fué inútil, el ven- 
daval dejó poco en pie, 

¿La causa? ¿Las causas? Todos nos pregun: 
tamos. 

Y esta respuesta es difícil de contestar, por- 
que directa o indirectamente, quizás somos to- 
dos culpables. La indiferencia, la inercia, por 
un lado, las divisiones de las centrales obreras, 


por otro, y en los difrentes sectores idológicos 
se multiplicaron las subdivisiones en todo or- 
den, llegando, como es fácil comprender, a un 
caos, convirtiendo al individuo apático e indife- 


rente frente al problema que nunca debió aban- 
donar, pero las fuerzas flaquean cuando la lu- 
cha intestina es entre “obreros, de un mismo 
oficio y de una misma idea, y que divididos por 
diferentes centrales, en lugar de formar un con- 
glomerado frente a los capitalistas, las diferen- 
tes ''capillas'? desentonan, nunca se ponen de 
acuerdo, vienen las rivalidades y luego reper- 
cute en la masa obrera, que concluye por des- 
atenderse ; por eso pagamos en carne propia 
log desaciertos habidos, y en la cual, de nues- 
tra división sólo hubo una parte gananciosa; el 
capital. 

Los obreros conscientes, los 
simpatizantes ,deben estar en condiciones de 
afrontar esta batalla que se avecina, siempre 
unificadores después de tantas pruebas dadas 
en las ocasiones que tuvieron que definirse po- 
siciones, encontró en su puesto, con ideas pro- 
pias y concretas, a obreros auténticos, que su- 
pieron llevar bien alto el pendón de las reivin- 
dicaciones obreras. 

La U. Sindical Argentina y la Confederación 
Obrera han resuelto aceptar, por intermedio de 
sus respectivos delegados, la fusión de la clase 
obrera organizada sindicalmente e invitando a 
los sindicatos autónomos a que se adhieran a 
esta obra, pero la F, O. R. A,, que fuera invi- 
tada en su oportunidad por la Poligráfica Ar- 
gentina, se desatendió; como siempre, prefiere 
su ''rótulo'* y la desorganización y desorien- 
tación, antes que unirse con los demás trabaja- 
dores, explotados unos y otros por los mismos 
capitalistas. Su obra perniciosa no debe escu: 
darse en la idea finalista que sustenta, es muy 
superior a los fines inconfesables de sus diri- 
gentes. 


El “'puritanismo'* es una palabra hueca que 


libertarips, los 


A A Y —— _ Q_—_—a_e  ——_—————_— 


turos reformadores sociales! Con la unidad obre- 


EL LIBERTARIO 





nada dice y a nada conduce, en beneficio de los ¿dicatos y trabajemos como un solo hombre, lle-' 


¡obreros que responde a la F, O. R.A. 

Pero los obreros auténticos deben recapacitar 
y dar por tierra con los ''dictadores del Con- 
sejo'? y unirse a los demás explotados como 
ellos. 


| Por lo publicado en los diferentes periódicos, 
se sabe que el nuevo organismo tendrá como 
base: ''será independiente de todos los partidos 
poltíicos y agrupaciones ideológicas''. Esta for- 
ma prescindente es la que la Alianza bregó en 
¡la U. Sindical Argentina, y por lo tanto debe- 


vando nuestra convicción y llevando nuestro 
aliento solidario a los trabajadoFda todos, a la 
unificación obrera y por la unificación. 
Sancho E, Pauza 
(Obrero zapatero). 





CONSTANCIA 
Los camaradas anarquistas de la A. Lo. 
Á. en un noventa y nueve por ciento, re- 
unen a la condición de obreros la de or- 


mos ser consecuentes por la concordancia exis: | sanizgados en sus respectivos sindicatos. Cir- 


¿tente én el espíritu que la guió. 

En la nueva central, dado que actuarán dife- 
rentes gremios o de industria, adoptarán la 
forma que mejor consulte la modalidad y su 
particular orientación sindical, no tiene nada ob- 
jetable, sabiendo por experiencia, cuán diferen- 
tes son los medios que tiene que adoptar para 
su organización un gremio y otro, como asimis- 
mo la táctica a emplearse en el orden interno. 
| Yes precisamente donde no existe un deter- 
minado criterio que predomine donde todas las 
ideas caben, donde se discuten, se razona, y 
este contralor de ideas dará el fruto y la orien- 
tación de la nueva central, 

La unificación obrera debe ser un hecho, to- 
dos los obreros sin distinción ninguna deben 
aportar su concurso, su esfuerzo en pro de esta 
| noble iniciativa, y que desde luego los benefi- 
l cios serán fructíferos para la clase trabajadora. 
Debiendo mirar sin recelo los antagonismos que 
pudieran haber existido, «respetando las ideas 


tomaran, ingresemos a nuestros respectivos sin- 


cunstancia que otorga autoridad moral su- 
' ficiente para emitir opiniones acerca pro- 
blemas que atañen al proletariado organi- 


raciones y pensamientos de aquéllos, 

Han opinado en el número anterior acer- 
ca la fusión José Rita Luz (obrero pin- 
tor), A. De Carlo (obrero sastre), y .pro- 
meten hacerlo para el próximo, Y. de la 
Cruz Molina (obrero chauffeur), Martín 
Gamíndez (obrero pintor), Victorino Rodrí- 
guez (empleado de comercio), Máximo Suá- 
rez (obrero cocinero) y Narciso Tronconi 
(obrero picapedrero), 
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7 como asimismo las resoluciones que se 


Algunas Proyecciones 


del Imperialismo . 


ta económico, es un nacionalismo lleva- 
do a sus extremos naturales, vale decir 
un supernacionalismo, 


Sus orígenes están en todas ' partes, 
peso su concreción se sitúa en el siglo 
XIX. En este siglo todas las naciones, 
en Europa, tratan de formar imperios, 
y los capitalismos de imperar. En los 
países donde 'se unían las dos fuerzas: 
armamentismo y economía importante, 
las ambiciones imperiales caminaban 
hacia la primera fila. 


El imperialismo inglés al entrar el 
año 1900 tenía acaparrada la tierra. Sus 
colonias importaban una hegemonía 
mundial absoluta, 
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El imperialismo alemán con un Kaiser 
especial a la cabeza, con una prusiani- 
zación paulatina, conseguían la unidad 
espiritual y material de un pueblo para 
dirigirla en el sentido de conquista. La 
Germania de Bismarck y Moltke, me- 
diante el desarrollo metódico de fuer- 
zas intelectuales y económicas, cruza- 
ba sus fronteras y ante el crecimiento 
natural, chocaba con el territorio del 
imperialismo inglés, 


El imperialismo es el capitalismo en 
el camino de una evolución esperada. 
Saliendo un poco más del punto de vis- 


La paz armada era el camino vital de 
los grandes imperios y de los chicos 
también, En Francia el imperio por im- 
potencia se autodevoraba para venir a 
parar en un nacionalismo xenófobo y 
fósil, 

El armamentismo, condición indispen- 
sable de todos los imperios (Roma, 
Geugiskhan, Alejandro) llevaba a la 
guerra y al choque originado por con- 
flictos y contradiciones económicas de 
una sociedad moribunda. 


Chocan en 1914 todos los imperialis- 
mos. Sucumbe, al parecer, el alemán. 
Pero otro que aguardaba, ocupa su lu- 
gar, poniendo en peligro el predominio 
inglés y discutiéndole triunfador, el do- 
minio de los pueblos de la tierra. 


Las condiciones del imperio yankee, 


Geográficamente, estrategicamente si- 
tuado. Una población de ciento treinta 
millones de almas, Industria asombrosa. 
Las maravillosas conquistas de la men- 
te humana aplicadas a la producción. 
El trabajo y el invento científico hecho 
amálgama y orientado hacia el éxito. 
El maquinismo más estupendo que vie- 
ron o soñaran los hombres. 


Una superproducción, por lo tanto, 
que rebasa los límites del país y del 
consumo. 


¡Gran divergencia entre industria y 
agricultura! el poder adquisitivo de la 
agricultura inferiorizado por el indus- 
trialismo y disminuído a un quinto o un 
sexto. Afluencia de agricultores que 
abandonan las tierras en busca de las 
ciudades. Crísis periódicas y seis millo- 
nes desocupados, junto a los multimi- 
llonarios de Waill-Street, que en un día 
pueden ganar arriba de 13 millones de 
' dólares o que.se acuestan una noche y 
se levantan a la mañana siguiente be- 
| neficiándose en dos o tres millones de 
| pesos, 


Necesidad de alimentar esta industria 
y población fenomenal. Necesidad ur- 


carnes, granos, frutas, azúcar, tabaco y 
demás materias primas, 


Poderío naval y militar, 


Para transportar mercancías, necesita 
flotas mercantes, estas menester van 
estar bien protegidas en caso de conflic- 
to o guerra con Japón o Inglaterra. Na- 
ce pues, una armada formidable. De- 
trás de ella las bases navales, bahías, 
puertos, ensenadas, islas. Canales. El 
grande imperio protege sus rutas oceá: 
nicas de la misma manera que el britá- 
nico, Abre el canal de Panamá; como 
éste no obedece a la estrategia moder- 
na, no puede defenderse de aeroplanos, 
submarinos, zeppelines; como es angos- 
to y técnicamente imperfecto, queda en 
lugar secundario, proyectándose el ca- 
nal de Nicaragua. 


. 


Acción directa del grande imperio, 


El imperialismo se caracteriza por la 
acción directa, 


En Panamá, Roosevelt inventa una 
revolución, la separa de Columbia, pro: 
clámase una república independiente y... 
mandan los norteamericanos. Filipinas, 
Puerto Rico son colonias. Cuba da'al 
vencedor de España varias bahías y 
permite la enmienda Platt. Wáshington 
nombra ministros, delegados, manda ge- 
nerales, desembarca tropas, elige pre- 
sidente, impide la formación de nuevos 
partidos, etc, 

Santo Domingo y Haití respiran bajo 
su protección, 

Nicaragua hace años vese interveni- 
da sin que se sepa hasta cuando que- 
darán cruceros y acorazados y demás 
arsenal exponente de la paz del tío 
Sam, 


En Méjico, Tamaupilos y Tampico; 
en Perú, Talara y Salaverro, entre Chi- 
le y el anterior hay una lanza que será 
americana, En Costa Rica y Honduras 
la acción compulsiva por parte de la 
cancillería americana está a la orden 
del día. 

Para el imperio la' acción violenta es 
moral como que desarrolla su energía y 
abre ancho campo a ulteriores conquis- 
tas. Se basa unas veces en la docirina 
de Monroe, antiqualla de literatura po- 
lítica diplomática, otras er la protec- 
ción de vidas y bienes a súbditos norte: 
americanos. Otras sale del paso con la 
teoría del último presidente que dice; 
allí donde haya un dólar yanquee, allí 
estará la bandera y la armada america- 
na para garantizar su existencia. El an- 
tiguo imperialismo, falto de táctica, 
mandaba a los paises coloniales o semi- 
coloniales fuerzas, armas, el nuevo en- 
vía empréstitos, empresas, después el 
ejército... 


La invasión capitalista. 


Los tentáculos del imperio son las 
grandes compañías. Ellas abrazan el 
mundo, La Standard Oil desparrama sus 
pies por Asia, Africa, Oceanía y Amé: 
rica. En Májico domina el capital pe- 
trolero y libra batallas contra su ene: 
migo inglés. Avanza sobro Colombia, 
Venezuela. Forma la Standard Compa: 
ny Oil of Bolivia que obtiene concecio- 
nes de yacimientos petrolíferos en el 
Chaco boliviano, cuyo territorio está en 


gente de petróleo, cautchouc, “metales, litigio, provocando una guerra con el 
l , 


> 


zado. Constancia que hacemos para preci-|tres cuartas partes de los establecimien- 
sar situaciones y evitar juicios erróneos; |tos de Cuba, casi todos los de Puerto 
la A. L. A. es un compuesto de. obreros, | Rico y otras islas productoras. 

y los que dentro de ella la honran sin serlo, | El capital metalúrgico que llega has- 
espiritualmente se confunden en las asp+ | ta Perú explotando el cobre, monopoli- 
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Paraguay. Llega a la Argentina, se 
adueña de una provincia como la de 
Salta, vicla todas las leyes, somete a 
un gobernador y presiona sobre legisla- 
dores venales y traidores, 

El capital frutero, cuya expresión 
más alta es la United Fruit Company, _ 
que domina completamente la produc- 
ción frutera de América Central, San 
Salvador, Costa Rica, Nicaragua y Hon- 
uras y de Venezuela y Colombia, don- 
de monopoliza la producción de bana- 
nas, 


E capital azucarero poseedor de las 


za y concentra los metales bolivianos y 
se extiende hasta Chile, 
con el capital inglés. Los Guggenhei- 
mos dominan esta situación, El capital 
carnicero que imposibilitado de apode- 
'arse de Australia y Canadá, se dirige 
a la Argentina y al Uruguay bajo el 
nombre de las compañías Swift, Baker, 
Armour, contraloreando la ganadería. 

El capital automovilista, cuyo triunfo 
contra el europeo- no puede discutirse, 
desparrama fábricas por todo el conti- 
nente, estableciendo una red formidable 
de atrape de la riqueza. La empresa 
Ford marcha a la cabeza y obtiene en 
el Brasil una concesión de más de un 


millón de hectáreas con 300 millones 
de árboles de goma. 


donde choca 


El capital dinero o financiero tiene 
su acción en las esferas institucionales 
y democráticas principalmente. Los 
grandes trusts americanos conceden 
empréstitos a todos los gobiernos del 
mundo con garantías de primer orden y 
fuertes intereses, De esa manera la in- 
vasión se efectúa con el mismo bene: 
plácito del invadido; continuamente 
agentes norteamericanos visitan a los 
presidentes; abogados influyentes orien- 
tan y tramitan los negocios. La banca 
norteamericana no tiene competencia. 
En total, según el profesor Goldsmith 
que ha estudiado sobre el terreno, la 
fase imperialista del capitalismo norte- 
americano, Opina que pasan de 7 mii 
millones de dólares lo que América del 


Norte ha colocado en Hispano Améri- 
Cd... q : 


En otro artículo trataremos la acción 
imperial en el poder y- las consecuen- 
clas políticas de este predominio econó- 
mico. 

Juan Lazarte 


PAD A 


Conmemorando 
el 1.0 de Mayo 


La A. L. A. ha realizado en la ca: 
pital un acto prestigioso: la velada del 
30 satisfizo a los más exigentes, A pla- 
tea llena, ocupadas las localidades por 
familias, nutridas de compañeras y ni- 
ños y en medio de un ambiente de en- 
tusiasmo y camaradería, coreando los 
himnos internacionales, transcurrieron 
las cuatro horas de reunión, sin la me: 
nor incidencia, 

A las 20.30 en punto la orquesta ini- 
ció el espectáculo, tocando varias pie- 
zas revolucionarias que fueron coreadas 
por los que se hicieron eco de nuestro 
aviso de que iniciaríamos el acto a la 
hora indicada, Seguidamente el cuadro 
de la A. L. A. interpretó “Para.eso pa- 
ga”. Digamos con todos los concurren- 
tes, dada la opinión casi unánime, que 
éstos hicieron más de lo que se espera- 
ba, dada la condición de debutantes. Con 
una justeza ponderable y una precisión 
interpretativa cabal, sin un tartamudeo 
ni una falla llevaron de punta a punta 
la obra. Todos estuvieron bien, sin ol- 
vidar al apuntador y al director de es- 


cena, que colaboraron eficazmente al 
éxito del acto, É 





Los aplausos prolongados obligaron al 
finalizar a levantar tres veces el telón, 
testimoniando así el público el agrado 
con que había visto.la interpretación de 
la pieza. Acto seguido, la compañera 
Aurora Calo dió su recital, obligándose 
a recitar fuera de programa “Paso a la 
Maternidad”, dada la exigencia de la 
concurrencia que subrayó con verdade- 
ras ovaciones el final de cada recitado. 
La compañera Aurora merece de nues: 
tra parte toda clase de felicitaciones; 
matizó justamente los versos, conmovió 
con ellos, y logró emocionarnos a todos 
en “Por el camino adelante”, de Joaquín 
Dicenta, difícil recital al que supo im- 
primirle en forma relevante el tono do- 
lorido que exigía, 

Instalada la máquina de proyecciones 
y luego del intervalo musical, el cama- 
rada Ferrer presentó a Lazarte y agra- 
deció la gentileza de los camaradas del 
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—Sofísmas Políticos 
y Sociales 


Etimologicamente, el sofisma es una 
concepción abstracta del pensamiento 


para mantener y perpetuar errores de ' 


conveniencia política y social. Si anali- 
zamos detenidamente uno por uno, ve- 
remos con claridad que ninguno de ellos 
se asienta en bases de lógica y de ver- 
dad. Detenidamente observados y some- 
tidos a el análisis experimental, no re- 
sisten al mismo, disolviéndose en su 
ptopia base de mentira y falsedad. He- 
chos evidentes, corroboran estas premi- 
sas a través de todos los siglos de la 
historia, desde los tiempos más primi- 
tivos de incultura y de barbarie, hasta 
neustros días de progreso y civiliza- 
ción. f 

Los- sofismas son la mentira conven- 
cional política y social de todos los co- 
lores y matices que han servido y si- 
guen sirviendo aún para desviar la men- 
talidad humana de su cauce primitivo y 
real. 


Il 


La religión es un sofisma de grueso 
calibre bajo todo punto de vista, por- 
que se mire y se analize; pues en su as- 
pecto fundamental niega la existencia 
de las leyes biológicas e impide el mo- 
vimiento evolutivo de las especies en 
los diversos reinos mineral, vegetal y 
animal. El sofisma religioso dentro de 
la sociedad, no ha servido nada más que 
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“Centro de Estudiantes de Medicina” 
que desinteresadamente prestaron la 
máquina y se ofrecieron a colaborar con 
ella para el éxito de la conferencia, 
Cuarenta minutos largas estuvo La- 
zarte desarrollando el tema “Contra el 
espíritu de la guerra” en medio de la 
mayor atención del auditorio, interesa- 


dísimo en seguirlo a través de una re-; 


lación de vital importancia que el ora- 
dor, con claridad admirable, desarrolló. 
Mientras el operador cinematográfico, 
en combinación con Lazarte y por medio 
de timbres, iba pasando no menos de 30 
vistas que oportunamente eran comen- 
tadas, 

La conferencia cobró vital interés en 
los pasajes demostrativos de la barba- 
rie guerreristas, cuando se reproducía 
en el lienzo los horrores de la guerra, 
con las ciudades en ruinas, los mutila- 
dos y las cifras de los millones de muer- 
tos y heridos. La conferencia fué toda 
una demostración contra la guerra que 
dejó en los espíritus la plena convicción 
de que debe trabajarse por combatirla. 

Puede estar satisfecho el amigo La- 
zarte del esfuerzo realizado para hilva- 
nar una conferencia tan dificilísima por 
las muchas citas y demostraciones que 
exige; puede estarlo por la gran canti- 
dad de madres que la elogiaron sin re- 
servas y por la impresión que produjo 
en todos los espíritus, Al final una ce- 
rrada ovación premió la labor de nues- 
tro estimado compañero. 

Cuando se anunció que en acuerdo al 
programa Martín Castro iba a reeditar 
sus éxitos de intérpete de la canción re- 
volucionaria y éste apareció en escena, 
el público le hizo objeto de un saludo 
prolongado. Martín Castro precedió sus 
canciones com una retribución y un pe- 
dido de disculpas que acusa su condi- 
ción modesta, Cantó varias de sus corn- 
posiciones, y los mejores aplausos fue- 
ron para la poesía dedicada a Rado 
witzky, que fué interrumpida con excla- 
maciones y vivas al mártir de Ushuaia. 

Fué despedido con cariñosos aplausos 
el camarada Castro, y se aprovechó un 
par de minutos de intervalo para efec- 
tuar el sorteo de la rifa, cuyos cinco 
premios fueron entregados a los posee- 
dores de los números agraciados, quie- 
nes se hallaban en el salón. 

Para que nada faltara, J. J, Pérez, en 
un esfuerzo que le agradecemos, Se 
sustrajo a la índole de su profesión de 
carácter nocturna, y se hizo presente 
en la velada, recitando admirablemente 
“Jesús”, de O. Fernando Ríos. Ante la 
clamorosa ovación de que se le hizo ob- 
jeto y ya pasada la hora reglamentaria, 
recitó un breve soneto. 

La orquesta, que durante todo el acto 
hizo escuchar los himnos revoluciona- 
rios en forma excelente, como despedi- 
da tocó “Hijos del Pueblo” que fué co- 
reado por todos. 

Realmente resultó todo un éxito la ve- 
Jada, La parte financiera, como se verá 
por el balance, tampoco fué mal, e 


para .imponer engaños y mistificar a 
toda la humanidad, con sus dioses, sus 
santos y todos sus ritos falsos de igle- 
sia y de'altar, 


Dios es una mentira inventada por 
los primeros fariseos de las religiones 


primitivas y secundadas después por los 


papas, jesuitas y reyes del paganismo, 
del cristianismo, y perpetuada por los 
concilios de los Torquemadas e iquisi- 
dores del actual catolicismo, apostoli- 
cismo y romanismo, 


rn 


El sofisma político es un arte que sir- 
ve maravillosamente a los vagos profe- 
sionales de la colmena social, para en- 
gañar a los pueblos y mantener a éstos 
en la esclavitud y la miseria, causante 
ésta de la degeneración moral, física e 
intelectual, 


El objetivo de todos los políticos, 
sean éstos imperialistas, monárquicos, 
republicanos, socialistas o comunistas, 
es el de escalar las altas esferas del 
poder y desde él crear una gran buro- 
cracia, que engendra el parasitismo so- 
cial, el que vive a expensas del pueblo 
laborioso en general. Todos los partidos 
políticos pretenden aparentar diferen- 
ciarse entre sí, titulándose defensores 
del pueblo, pera a poco que se reflexio- 
ne se verá la mentira sofística que los 
caracteriza, identificándose todos ellos 
en sus propósitos de dominio y de man- 
do sobre el pueblo que trabaja y sufre. 


En tiempo de elecciones, las prome- 
sas abundan como los moscas en tiem- 
po de verano, toda su prédica por la 
conquista del voto ingenuo y creyente 
de la masa popular, consiste en prome- 
ter el oro y el moro, pero una vez con- 
seguido su deseo, el de gobernar y man- 
dar, si alguien les exigiera su estricto 
cumplimiento, contestan lenta o violen- 
tamente, según las circunstancias, di- 
ciendo lo del cura hipócrita: ¡oh si, 
muy bien! pero no es lo mismo predi- 
car que trigo dar. 


IV 


La propiedad es un sofisma que, co- 
mo muy bien dijo Proudon, sintetiza un 
verdadero robo, y si a las masas pro- 
ductoras se las ha desposeído del pro- 
ducto de su trabajo por medio de él; 
lógicamente éstas, en defensa de sus le- 
gítimos derechos, deben realizar la ex- 
propiación como un deber. De este so- 
fisma y robo social que constituye la 
propiedad privada, derívanse la inmen- 
sa mayoría de todos los dolores y sufri- 
mientos que actualmente soporta la hu- 
manidad. La miseria, la ignorancia y la 
maldad, son productos genuinos del so- 
fisma económico, político y social que 
constituye la propiedad. Para proteger 
este crimen que sintetiza la propiedad, 
sofisma. y engaño colectivo que engen- 
dra el odio y la ambición individual, 
existen todas las llamadas instituciones 
de defensa social, y que el vulgo cree 
indispensables y necesarias para el des- 
envolvimiento de la humanidad en su 
continuo desarrollo hacia el progreso, 
la justicia y la verdad. Mientras esta 
creencia subsista en pie, subsistirá la- 
tente también a través de años y siglos, 
los sofismas y las mentiras convencio- 
nales que hoy dominan en la sociedad 
causantes directas de la injusticia y la 
maldad que los hombres soportan con 
la mayor estoicidad, 


v 


Siempre habrá pobres en la sociedad, 
dicen los curas, los frailes, los políti- 
cos y los sofistas de todo pelaje, para 
halagar a los ricos el paladar, sin pen- 
sar que el día en que los pobres del 
mundo se den cuenta de esta falsedad, 
acabarán para siempre con todos los 
pillos que hoy viven de la ignorancia 
con la mayor impunidad. El sostén de 
la casta de ricos y pillos en el sofisma 
militar, está constituyendo esta base de 
fuerza, la defensa directa de la injusti- 
cia social; pero de hijos del pueblo 
constituída esta fuerza también ésta; y 
cuando la luz penetre en su cerebro, 
que los guíe y conduzca hacia la com- 
prensión del bien y la verdad, se de- 
rrumbará estrepitosamente de los ricos 
el orgullo y la vanidad. Marcharán al 
unísono entonces ejército y pueblo; 
obreros del fusil y sable forzados, y 
obreros del músculo y del mundo indus- 
trializado, en pos de un mundo mejor; 
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en pos de un mundo de verdadera jus- 
ticia y de verdadero amor. 


> 


mundo siempre ha sido así, y que siem- 
pre lo será, este es otro sofisma y otra 
mentira que la historia nos demuestra 
que no es una realidad, pues los hom- 
bres siempre lucharon por mejorar sus 
condiciones de vida dentro de la socie- 
dad. La vida de hoy no es como la vida 
de siglos pasados, siendo aquélla una 
esclavitud directa del hombre sobre el 
hombre; esta en cambio es una escla- 
vitud indirecta del mismo sobre el mis- 
mo, por medio de las condiciones eco- 
nómicas a que el hombre circunstan- 
cialmente ha evolucionado, Si bien esta 
evolución no ha progresado nada más 
que en las formas, por cuanto que la li- 
bertad no reina soberana en el fondo 
social de la vida entre los hombres, hay 
que reconocer que dicha evolución aqui- 
lata un progreso real de valores mora- 
les positivos que nos distancian un in- 
menso camino de las circunstancias de 
vida de nuestros antepasados. Como la 
evolución es ley biológica y natural, ella 
marchará siempre adelante, siguiendo 
su ruta de progreso ascendente y es y 
será inútil que pretendan detenerla los 
mercaderes de todas las religiones, las 
imposturas de todos los partidos políti- 
cos y los fariseos de todas las sectas 
con sus soifsmas y mentiras de cual- 
quier color político y social que sean.. 
La humanidad sigue pues su curso den- 
tro de su natural evolución y nadie ni 
nada la detendrá hasta llegar a la meta 
de su noble y justa aspiración! la eman- 
cipación total de su esclavitud política, 
económica y social. Para ello es necesa- 
rio desterrar de su mentalidad todo pre- 
juicio atávico que aun perdura como un 
resabio del pasado, estudiando con la 
reflexión debida los problemas del pre- 
sente para impulsar así la vida hacia 
un mundo libre en el porvenir. Destru- 
yamos entonces lo antes posible todas 
las imposturas de los sofismas políticos 
y sociales que traban e impiden el libre 
desarrollo de una vida libre y feliz, man- 
comunando para ello los esfuerzos de 
los hombres sinceros y libres que sien- 
ten y piensan en un mundo libre donde 
reine la justicia y la libertad, con la 
bella armonía del anior y de la igual- 
dad. 


' 
] 
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Dicen los convencionalistas que . el 


Teodoro Ortega. 
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Fascistas y 
Anti-fascistas 


El fascismo en sí, bárbaro y retró- 
grado por demás, tiene muy pocos de- 
fensores, especialmente aquí en Argen- 
tina; y cada vez va teniendo menos. 
Se sostiene allá en Italia únicamente 
por la fuerza de las armas, por el pá- 
nico que infunden los que tienen el po- 
der y por el espíritu imperialista y des- 
pótico de todos sus componentes, desde 
su jefe Mussolini hasta el último ban- 
dido legalizado, 

Por lógica consecuencia, los adversa- 
rios del fascismo deberían ser todos en: 
migos de la autoridad y de la diciadu- 
ra. ¿Péro todos los antifascistas son li- 
bertarios? ¿Todos son realmente enemi- 
gos de las dictaduras y las opresiones? 
¿Son todos amantes de la libertad para 
todos? 

Nos parece que no, 

Muchos son antifascistas porque ellos, 
o sus parientes, han “saboreado” los 
frutos de esa moderna inquisición; en 
este caso es cuestión de antipatía, de 
rabia, de venganza. Muchos son contra- 
la dictadura fascista porque ésta se lla- 
ma así en vez de llamarse proletaria; 
y entonces es cuestión de envidia, de 
sectarismo y de rivalidades, Nada más. 

Muchísimos de los que hoy en el ex- 
terior de Italia se cuentan entre los an- 
ti-fascistas, serían tanto o más autorl- 
tarios, tanto o más tiranos si llegaran 
a tener el poder, que los mismos fascis- 
tas. Es como lo que pasa muchas ve- 
ves en la lucha de clase, Muchos obre- 
ros luchan encarnizadamente contra los 
burgueses, no por amor a la justicia y 
a la libertad, sino porque son obreros; 
pero que, llegando a tener un “capita: 
lito” se hacen más tiranos que aquellos 
que hoy combaten. 

Repetimos: muchos son antiafscistas 
por que no tienen el poder que tienen 
los fascistas, por envidia, espíritu auto- 
ritario, ancia de mandar, etc., pero nun- 
a será por tener un ideal de justicia. 
'de libertad integral y general para to- 
do el género humano, ; 

Esos falsos libertarios son los que 
engañan a la masa de obreros ignoran- 


a a a 


tes que los siguen y, si pueden, hacen 
fracasar la revolución libertadora. Tam- 
bién al dictador “burgués”: por el dicta- 
dor “proletario”; a lo sumo quitan las 
propiedades a sus actuales poseedores 
l para entregarlags a un estado voraz, to- 
dopoderoso, árbitro invulnerable y 
monopolista de todas las iniciativas y 
las voluntades. Los trabajadores, en vez 
de explotados por los diferentes 
burgueses, serán en adelanie, de acuer- 
do a los nuevos diciadores, explotados 
más inicuamenie por el estado. Con la 
palabra “gobie:no proletario” impiden a 
los verdaderos proletarios a defenderse, 
a protestar, a organizarse libremente y 


el 


ser 


hacer huelgas contra quien los explota |! 


porque, siendo éste el estado, de sin- 
ples huelgistas se hacen acreedores al 


título de subversivos y anti-revoluciona- 
vios y a las condenas más extremas, in- 


cluso el fusilamiento, 


POLEMICA 
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camarada Antibes: 

Con su última róplica a mis artículos an- 
teriores hubiera dado ya por terminada la 
cuestión, pues ella me satisface amplia- 
mente por” su cultura claridad; y así 


Estimado 


y 
<s como debe ser, pues los entredichos en- 
tre compañeros que profesan una nisma 


idea, antes que polómicas animosas deben 


ser aclaraciones inteligentes que iluminen ¡ 
nuestra senda y nos unan con nobles afec- 


tos en la lucha por el bien común. Empero, 
ocupo de nuevo su utención y la de los 
camaradas redactores y lectores de ** 131 Li- 
bertario”?, porque debo hauaecr varias acla- 


raciones. : 

Respecto a que mi primer artículo ha 
producido ingratos efectos dentro de la mi- 
litaneia anarquista y proletaria, mo lo ex- 
trano, máxime teniendo en cuenta cómo 
están las cosas hoy en el mundo. Casual- 
mente dos días después de salir a la calle 
**1l Libertario”? (semana *santa”?, día 
25 de marzo) pasaba yo a las cuatro de 


la tarde por Bolivar y 


sd 


Alsina y frente a 
la iglesia que hay en esa esquina tuve que 
contemplar un espectáculo indigno que su- 
blevó mi conciencia y encendió la sangre 
en mi rostro: una multitud de hombres bas- 
tante numerosa iba en procesión por la 
calle, de pronto se arrodillaron en medio 
de la calzada — el pavimento estaba mo- 
jado, pues reción había llovido — y em- 
pezaron a rezar y a elevar cánticos al in- 
finito, mientras se daban golpes en el pe- 
cho y colgaba el escapulario de sus pes- 
cuezos por fuera de sus chaquetas. Era un 
espectáculo de lo más grotesco que uno pue- 
de presenciar, y tanto en la cara de los 
religiosos como en la de los milicos que los 
cuidaban resaltaba la hipocresía y la ig- 
norancia, 

Mientras haya tal clase de gente no se 
puede pensar ni remotamente en llevar a 
la práctica lo que yo decía y le doy la 
razón a usted al considerar de temeraria 
mi exposición, Pero de alú a que yo desis- 
ta de tales ideas dista mucho, Yo pienso 
de acuerdo a la capacidad moral que me 
he formado y ese pensamiento lo sostengo 
aún, que toda la humanidad piense de dis- 
tinta manera. Yo no pretendo imponer mis 
propósitos a los -camaradas que bregan 
por el ideal anarquista (si insisto es por 
las circunstancias conocidas); sencillamen- 
te trato de exponer mis ideas y si ellas no 
causan buen efecto no me gusta insistir 
de nuevo, no porque a mí me arredre la 
lucha, sino porque quiero sacrificar una 
parte de mis ideas en pro de la armonía 
de todos los anarquistas, a los que apre- 
cio en grado sumo, ya que ellos fueron los 
que me han enseñado desde la infancia a 
mirar la vida con amplitud. Pero, lo re- 
pito, yo no erco posible la igualdad mien- 
tras no se le dé a cada familia (o comu- 
las de varias familias) el pedazo de. tierra 
para que puedan cultivarlas libremente, 
sin estar atados a horariog denigrantes im- 
puestos por el Estado o el patrón. 

En cuanto a que “el naturismo es im- 
practicable para un asalariado a quien la 
necesidad obliga a vivir en la ciudad””, no 
lo es tanto como lo parece, camarada An- 
tibes. Cuando uno es principiante le parece 
muy costoso y hasta engorroso, y también 
hay camaradas que lo miran eon una son- 
risita despectiva. Pero a medida que uno 
se va compenetrando de sus múltiples pro- 
blemas, se ya encariñando más en su eo- 
nocimiento, Ocurre lo mismo que con el 
anarquismo: nadie es anarquista con leer 
un solo libro de Malato o Kropotkin, sino 
que hay que leer muchos y pasarse mu- 
chos años entre los que bregan por la re- 
volución, para aceptar su ideal, 

El naturismo no consiste tan sólo en co- 
mer manzanas y otras frutas, sino que eon- 
siste en saber combinar armónicamente to- 
da clase de frutas, legumbres y cereales en 
sus diversos aspectos de manipulación, de 
lo contrario no da el resultado apetecido 
para la regeneración de nuestros órganos. 
Si se estudia a fondo pueden practicarlo 
aún los de salario más pobre, Yo vivo solo, 
debido a que mi familia está en Europa, 
y comiendo de acuerdo con el naturismo 
gasto casi la mitad menos que si voy a la 
fouda, donde a más de ostafarme me en- 
venenan. Conozco algunas familias obreras 
cuyo salario es bien reducido y tienen bas- 
tantes hijos y sin embargo practican el na- 
turismo y se hallan muy contentas porque 
gastan menos y se alimentan mejor, 

Hay que tener en cuenta que en una me- 
sa vegetariana se eliminan toda elase de 
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Es necesario que los verdaderos anti- 
fascistas y libertarios, en nuestra lucha 
diaria, aclaremos nuestras finalidades a 
fin de que no se nos confunda con los 
aspirantes a tiranos y dictadores que 
hoy se unen a nosotros para combatir 
al régimen mussoliniano. 


Combatamos al fascismo con todos los 
que lo combaten; pero opongamos a 
,Cualquier dictadura la libertad, al mo- 
nopolio político y económico de un Es- 
tado, la completa posesión de los medios 
de producción en manos de los verdade- 
'ros productores; a las relaciones impo- 
¡Sitivas de un gobierno cualquiera el li- 
¡bre acuerdo de los interesados. 

No haciendo así seríamos tan tiranos, 
tan dictadores, tan fascistas como los 
¡que combatimos y seríamos traidores a 
nuestros actuales compañeros de escla- 
vitud y a nosotros mismos. 


| A. De Carlo. 
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FINAL 


““Siéntate al banquete de la vida, y 
no te pongas de codos”?, 
Pythágoras. 

bebidas y muchos otros pequeños vicios que 
encarecen la economía familiar. ln fin, el 
que quiera vivir sano y de acuerdo con una 
uloral elevada tiene forzosamente que es- 
tudiar y practicar el naturismo integral a 
ru de poder repartir con certeza mando- 
bles a todos los truhanes que se erueen en 
nuestro camino. 

Kespecto a que ““la destrucción de lo 
útil es antianárquico”?, en eso estoy de 
acuerdo. Pero cuál es lo útil y lo inútil 
Lus desgraciados que mueren aplastados 
por los ómnibus, las víctimas de las gran- 
des catástrofes ferroviarias y marítimas, 
todos los que han muerto en los fondos de 
las minas O triturados por los engranajes 
de potentes máquinas y los que han sido 
envenenados por los gases de esa maqui- 
mta llamada **Duco”” que pone una nota 
de elegancia en- la pintura de los autos, 
si naciesen de nuevo conseguridad que no 
| peusarían en la utilidad de esos animalu- 
| enos, Además, si analizamos detenidamente 
Lal progreso capitalista veremos que tiene 
¡ mucho de fantástico y de locura: admira a 
sumple vista por su sencilla complejidad 
mecanica, pero decepciona por sus resulta- 
dos finales, pues lejos de conducirnos a la 
verdadera felicidad nos conduce a la mi- 
seria moral y física. lís un progreso falso 
y sin alma, como hecho para deslumbrar 
a gañanes de aldea, 

Según el eminente profesor chileno De- 
metrio Salas, para que nuestra vida se des- 
envuelva normalmente, tenemos que provo- 
car diariamente los **conflictos”” en nues- 
tro cuerpo (**dinámico”?, **térmico?”?, *“me- 
cánico?? y **químico””) cosa que no po- 
demos hacer hoy en forma regular con la 
vida artificial que vivimos y mecanizados 
en una profesión determinada de la ciu- 
dad, pues el hombre debe ser múltiple en 
sus ocupaciones de la lucha por la vida y 
vivir en contacto con la naturaleza de los 
bosques y los campos, en cuyos sitiog no 
necesita herramientas muy complicadas pa- 
ra conseguir sus alimentos, pues la natu- 
raleza nos ha dado ya las necesidades de 
la lucha por la vida y si suprimimos estas 
necesidados por máquinas construídas por 
nuestro ingenio mental, tendremos que de- 
dicarnos u hacer gimnasia violenta para 
conservar nuestra salud, lo cual resultaría 
peor y más trabajoso, pues el esfuerzo del 
trabajo (no del trabajo agotador y en si- 
tios viciados) y los choques con la natura- 
leza son quienes despiertan nuestra ener- 
gía vital **dormida”? en nuestros centros 
nerviosos. Si faltasen estos choques con 
nuestro organismo las reacciones protoplas- 
máticas de nuestro sistema celular no se 
producirían (o serían deficientes como en 
la actualidad) y entonces nuestra vida se 
iría apagando leutamente por falta de di- 
namismo biológico en la unidad funcional 
de todos nuestros órganos, pues según el 
sabio Le Dantee nuestro cuerpo está forma- 
do por la enorme suma (más o menos) de 
sesenta trillones de cólulas yen la estrue- 
tura misteriosa de esas células está ence- 
rrada- nuestra salud o nuestra muerte, a 
corto o largo plazo. 

Según el D, Helme, en el término de 24 
horas pasan por nuestro corazón unos 
12,960 litros de sangre para limpiarnos y 
renovarnos noche y día en toda nuestra 
estructura más íntima, pero para que esta 
sangre circule en forma tan torrencial por 
nuestras arterias es preciso que éstas ten- 
gan la elasticidad necesaria, cosa que no 
veurre cn las personas que trabajan en 
forma sedentaria; entonces éstas permane- 
cen un tanto atrofiadas y rígidas y el co- 
razón se cansa al contraerse en forma tra- 
bajosa para enviar la sangre a todas las 
partes de nuestro ser, y en este estado la 
vida marcha hacia el ocaso. 


Estas y otras razones me han inducido a 
detestar el progreso falaz de que tanto nos 
vanagloriamos. No obstante, se puede acep- 
tar lo más útil y algo de lo **malo?” siem- 
pre que sea en forma temporal hasta tanto 
la vida futura no sea estable. Pero una 
vez que se regularice la vida sobre bases 
científicas y racionales los gigantes de ace- 
ro en gran escala como se ven hoy no ereo 
que sean factibles a menos que los ““inven- 
tores*'? bajen a las minas a extraer los 
elementos primarios y se quemen frente 
a los grandes hornos de fundición, 

Por otra parte, hoy la invención humana 
es portentosa para crear objetos inadecua- 
dos a la vida del hombre ja lo más nece- 
sario. Puede ser que una vez desaparecido 
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el capitalismo €sa inventiva (genio que, co- 
mo el de las ideas de redención, nadie po- 
drá domar nunca) tome Otras rutas más 
prácticas y más humanas creando cosas que 
extasien nuestro espíritu e inelinen nuestras 
almas hacia el polo de todas las cosas be- 
llas que la naturaleza nos ofrenda. 
Mientras tanto, amigo Antibes, a traba- 
jar por la revolución como Vd, dice que 
yo, en cuanto ésta se produzca y consdlide, 
me preparo la maleta y me largo al cam- 
po, lo más lejos posible, haciendo honor al 
doctor Saimbraum cuando grita a voz en 
cuello a la humanidad doliente: **¡Huid 
cuanto podáis de la ciudad, tumba de la sa- 
lud de las razas!... en la ciudad, como 
decía el otro, ¡que se arregle mandinga!.. 


M. F. Couselo. 


A 


Algo sobre 
el Futuro 


No se ereo que pienso trazar en estas 
líneas todo un programa político-social-eco- 
nómico para la sociedad del futuro; sólo 
quiero dar mi parecer, muy en pugna por 
cierto con algo ya publicado hace poco en 
estas columnas, 

Sería infantil que los anarquistas adop- 
táramos el sistema que nuestros propios 
enemigos y adversarios nos endilgan, en 
el sentido de destruirlo **todo?”, sea o no 
útil y provechoso para la humanidad. 

Sin fijar normas infalibles e impositivas, 
como tampoco uniformes, la Carta Orgá- 
nica de la Alianza Libertaria Argentina, 
aconseja el modo de actuar de los anarqui-- 
tas para cuando un movimiento popular « 


talle y haya alguna probabilidad de real 4 
zar con éxito la revolución social. Par. ] 


nada se nombran edificios ni instrumentos 
a destruir, no hay necesidad, pues si en los 
momentos de revuelta no es necesario to- 
car por ejemplo el edificio del congre:o, 
no se tocará; ahora bien, si dentro de él u 
otro edificio por el estilo hay enemigos 
que puedan ser un peligro para la revolu- 
c:ón, se llegará hasta la destrucción total 
del mis >. Pues si durante el estado actual 
de cos: .. ha servido a los burgueses para 
hacer leyes y macanear, mañana nos puede 
servir a nosotros para reunirnos, dar confe- 
rencias o simplemente para dar alojamien- 
tó a quien lo necesite; su destrucción por 
el solo hecho de ser un edificio de la bur- 
guesía es infantil y hasta estúpido. 

Con las fábricas y talleres pasará igual; 
aquellas industrias que sean útiles y ne- 
cesarias serán respetadas y seguirán su 
funcionamiento normal; sólo cambiarán en 
muchos casos la calidad o sea las materias 
primas, por ejemplo, una fábrica de teji- 
dos dejará de fabricar mercaderías infe- 
riores y de alta fantasía, porque lo uno 
ustaba destinado a los proletarios que por 
los salarios de hambre no podían adquirir 
mejores, y lo otro a los que robando al 
pueblo gozan con adquirir fantasías que 
muchas veces no son más útiles, sino que 
es para satisfacer una vanidad personal y 
sobresalir del montón, y entonees se fabri- 
caría un tipo más o menos uniforme en ea- 
lidad, aunque no en gusto, porque no pre- 
tendo uniformar los gustos de vestir. 

Igual cosa sucedería con el calzado, mue- 
bles, ete,, etc. Las industrias nocivas como 
el alcohol, las armas, etc., serán eliminadas 
y aumentadas las de hacer instrumentos 
modernos para la agricultura y otras in- 
dustrias que hoy se hace con instrumentos 
rudimentarios, 

En cuanto a los medios de trasporte se- 
ría una enormidad la destrucción; por el 
contrario, éstos se aumentarían y perfec- 
cionarían con los grandes adelantos de la 
mecánica, pues no sólo sirven para pasear 
los burgueses; éstos mañana como hoy se- 
rán necesarios para el intercambio de re- 
laciones entre un pueblo y Otro, para el 
transporte de mercaderías, ya manufactu- 
radas o en bruto; pensar de otro modo se- 
ría pretender regresar a la vida primitiva 
en que el ser humano vivía en las caver- 
nas y se alimentaba de la pesca, caza y 
fruta silvestre, y para esto no se necesita 
ser revolucionario y luchar por la transfor- 
mación de la sociedad, pues todavía hay 
muchos campos desiertos donde los que así 
piensan pueden aislarse y vivir en plena 
libertad... 

Antes de destruir los autos, trenes, etc. 
debemos apoderarnos de ellos, y usarlos en 
provecho nuestro en los días de la revolu- 
ción, y habremos adelantado mucho sobre 
nuestros enemigos. 

No hay que ser sectarios ni fanáticos, 
dentro de la actual sociedad se han crea- 
do, inventado y descubierto muchas mara- 
villas; unas, las menos, con el afán de lu- 
ero, y otras, las más, por amor a la hu- 
mavidad; no importa que los iniciadores 
no hayan sido anarquistas, pues han sido 
revolucionarios, porque revolucionarios son 
todos los que cambian un sistema por otro 
superior, y muchos de estos revolucionarios 
hasta anarquistas son sin manifestarlo ni 
saberlo... 

Con respecto a la vivienda, cae de su 
propio peso que al no hacerse los edificios 
con el afán de lucro, no hay por qué esca- 
timar espacio ni por qué pretender subir a 
las estrellas... igual sucederá con los sli- 
mentos, vestidos, ete. El pueblo emanci; 
do, moral, económica e intelectualmento, s..- 


|fe, en un esfuerzo ponderable 








EL LIBERTARIO 





Exito de la velada 
en Santa Fe 


La Agrupación “La Lucha” de Santa 
realizó 
una velada conmemorativa en ocasión 
del 1,” de Mayo, Ofreció aportar al C. 
Pro Presos de la U, O. L. la miiad del 
producido y cumplió fielmente esa dis- 
posición, 

Los anarquistas y trabajadores de la 
localidad supieron corresponder al do- 
ble propósito de los organizadores y 
acudieron en masa, llenando el salón. 

A sala llena, pues, se inició el pro- 
grama anunciado. Después que la o:- 
questa tocó algunas piezas revoluciona- 
rias, el cuadro filodramático “Florencio 
Sánchez”, que desinteresadamente ofre- 
ció su concurso, puso en escena “La 
Estancia Nueva”, pieza de argumento 
noble, que interesó sobremanera a los 
espectadores, los que apreciaron el es- 
fuerzo interpretativo del cuadro, que en 





forma homogénea salió airoso. Fueron 
nutridos los aplausos, premiando asi el 
público el acierto de los compañeros afi- 
cionados. 

A continuación el compañero Antonio 
Quetglas, con clara dicción y voz agra- 
dable, que sabe jugar con destreza, can- 
tó diversos motivos populares, acompa- 
ñándose de la orquesta. Este número 
fué muy del agrado de la concurrencia, 
que aplaudió complacida. Acto seguido 
la nenita Lidia Cazenave dió la nota in- 
teresante recitando con soltura y buen 
gusto diversas poesías, siendo cariñosa- 
mente acogida por el público, que la hi- 
zo objeto de manifestaciones de acep- 
tación, 


La orquesta dió fin al acto tocando 
himnos revolucionarios. Fué una velada 
grata al espíritu por la camaradería y 
familiaridad reinante, Faltó el orador; 
la exigencia de la fecha inutilizo nues- 
tros deseos de consegúir alguno, pues 
todos se hallaban comprometidos, 





COMENTARIOS VARIOS 


El proletariado de la Unión Sindical Ar- 
gentina ha demostrado estar identificado en 
un todo con el criterio oposicionista que infor- 
nó a la A. L. A. desde el primer momento 
an lo relativo a concurrir al Congreso pro Con- 
'inental Latino Americano. La votación, 12.935 
e. contra por 4,301 a favor no admite lugar 
2 Judas, Es tan manifiesta la mayoría que no 
acipta ninguna clase de peros. No cabe adu- 

de maniobras ni otros camelos a que nos 
tir. n acostumbrados los comunistas. 


1 trabajadores de la U. S. A., no la van 
co ¿ente que por sí y ante sí pretenden ha- 
ce. y deshacer en el seno de la central. Ad- 
vert lo a tiempo del vicio de nulidad que 
circundaba la existencia de un Comité consti- 
tuído sin la observancia de normas elementa- 
legs de seriedad orgánica, los trabajadores han 
sabido dar la lección necesaria para que no se 
hagan ilusiones los regenteadores que nos re: 
galan las oportunidades de demostrar que la 
U. 8. A. no es apéndice de partidos electo- 
raleros. Tomen nota los afectados para en lo 
sucesivo comportarse de manera de cuidar las 
formas: la U. S. A. no es cancha de bochas; 
en su seno militan los anarquistas de la A. 
L. A. por un lado, e innumerables trabajado- 
res apolíticos que analizan y juzgan. Tomen 
nota también los de la otra Continental, los 
que nos audan membreteando de comunizantes 
a todos los usistas en su propaganda para 
el exterior, Hechos, votaciones y referénduma, 
son lo que dicen todo lo contrario. 


De cómo por esta votación reciben lección 
unog y desmentidos categóricos log insultadores 
y mentirosos de la F, O. R. A. La U. $8. A. 
sigue siendo anti-política. Y no por milagro, 
sino por la acción de quienes como nosotros 
no forman capillitas al margen de los grandes 
núcleos de trabajadores. 


Lo demás son historias. 


El Comité de la Unión Obrera Local, en un 
arranque decisivo de defensa a elementales nor- 
mas de respeto y a disposiciones establecidas, 
y cortando de raíz con la conducta incalifica- 
ble, societariamente, de una Comisión Admi- 
nistrativa que no sabe cumplir con su deber, 
ha separado de su seno al Sindicato Obrero de 
la Industria Metalúrgica, al que de hecho esta 
disposición lo coloca al margen de la Unión 
Sindical Argentina. 


La actitud de la U. O. L, no admite dis- 
cusiones; lo que ha venido haciendo la Comi: 
sión del sindicato expulsado obedeciendo a las 
directivas del Partido Comunista Obrero, es el 
colmo de los colmos y sólo se halla explica- 
ción en el hecho constatado de una absoluta 
degeneración sindical que de parte de esa Co- 
misión halla prevalencia en la insultante pe: 
dantería y falta de honestidad de sus más res- 
ponsables dirigentes, Hace rato que si hubie- 
ra solvencia moral y vergiienza, se hubiera da- 
do por terminada una posición que se hace 
sospechosa y se hubiera abandonado, de ver- 
dad, direcciones creadas en gracia a la exis- 
tencia de una montada máquina, que a cual: 
quier militante honesto bastaría para restarle 
crédito. 


El asunto de la convocatoria de sindicatos 
por cuenta de la Comisión de Metalúrgicos 8o- 
bre ser gravísimo, y por lo mismo justifica la 
resolución de la U, O. L., no es sino un 
aspecto de la conducta intencionalmente esci- 
sionista de un grupito de hombres que desde 
hace rato audan buscando camorra no se saba 
con qué propósitos, 


El sindicato de la Industria del Mueble, por 
cuenta y riesgo de la Comisión que lo Admi: 
nistra, ha resuelto desintegrarse de la U. 0. 
Local, alegando a su favor que están cansados 


brá lo que debo comer y cómo debe vestir, 1 de ser los pavos de la boda, vale decir, ro- 
todo lo que se diga y escriba al respecto ! sultar uno do los pocos sindicatos “que tras de 


es perder el tiempo y caer en el ridículo, 
como cualquier político que confecciona vn 
programa político, igual que hace un pla- 
no para una casa con su W. c. y demás 
Aependencias. 

J. García Pulido. 


MUDO ETA ¿OUTRO DELADAAGOLIETAIOPONITI DORIA RAN OSO NAG NIG ANI CIRED ANO Da VIDDLULOAD DOLAR O LAA NO ALO 
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Revista “Estudios”. — Va otro giro 


de $ 10.— que con el anterior suman 
$ 42.95. No recibimos acuse de recibo. 


“urmplir con su deber, debe tolerar ser objeto 
d: burla por parte de gentes que de ella ha- 
cc. mangas y capirotes. 


Jal, mal y mal, El sindicato, es decir, la 
cumisión no es quien para abandonar una ins- 
titu .3n adherida a la U. S. A. El sindicato 
deb” hacer las cosas orgánicas, para ello nos 
hi «tado regalando lecciones de bien hacer 
en «l transcurso de una década de sindicali- 
zac >. Es que no saben los militantes auto- 
res ds la resolución, per 86, lo que correspon- 
de en tales casos. Es que no existe U, $8, A. 
ni existe nada más que la voluntad de uros 
compañeros violentados, Sí que vamos bien. Si 
e] ejemplo lo den los cuidadores del detalle, 


1qué nos va a venir de los de las minorías 
minúsculas ? 


Después chillan los comunistas, El mitin de 
la U. O. Local de Buenos Aires del 1.2 de 
Mayo fué una demostración de la prepotencia 
comunista, Por repetida no log acompañó el 
proletariado pagando por ellos los platos rotos 
el prestigio de la institución. Entre las mucha- 
chas explotadas en su condición de mujeres 
para saquear al transeunte en una disposición 
de ridículo y de vergienza, y el asalto a las 
tribunas de los fogueados rentados de las de: 
pendencias comunistas, el mitin más parecía 
una procesión de acólitos que una demostra- 
ción obrera. Estas cosas, que lo sepan los co: 
munistas, en vea de servirles a la causa de 
ellos, sirve para crearse enemigos. Antes, cuan: 
do la U. O, L, no la regenteaban comunistas, 
30.000 trabajadores formaban en ella. Hoy ni 
cinco mil acuden y de éstos tres mil salen 
echando putas. Ya las pagarán, se dicen. 


¿He ahí para lo que sirven esas prepotencias 
preparadas, para crearse adversarios. Y des: 
pués se quejan de que 12,000 trabajadores so- 
bre 16,000 votantes les revienten sus proyec: 
tos. Pero cómo no va a resultar así, cuando 
elos son los encargados de avivar el fuego del 
odio. Si ello Sírviera siquiera de advertencia, 
pero ¡quiál, son ignorantes y brutos por don: 
de se los busque, : 


va 


La F, O. R. A. ha publicado algunos ba: 
lances, y ha esperado para ello un 1.2 de Ma- 
yo, ya que estas cosas en su seno tienen una 
trascendencia mayáscula. Y hay que ver los 
balances, algo despampanante. Ellos que an- 
dan regalando sepulturas a la U. 8. A., la 
que termina de realizar un referéndum que con 
la exigencia de no derecho a voto quienes de: 
ben tres meses (y hay más de cien sindicatos 
en tales condiciones) suman 17.000 cotizantes, 
ellos, decimos, en sus balances, no son Capa: 
ces, porque no pueden ni quieren dejarse ver 
más que la facha, de ofrecer sindicato por sindi- 
cato las cotizaciones. Y así vemos rubros y 
más rubros, en estampillas, pero nada de apun- 
tar a qué mes o afío pertenecen ni a qué sin- 
dicato. 


Así y todo llegan a un promedio de 9,000 
mensual, Y esos son los que se dedican a en- 
terrar a los demás. 


Cuándo será el día que puedan darse el 
gusto de imitar a la U. S. A, en la publi- 
cación trimestral, renglón por renglón, mes por 
mes, de todo lo que entra y sale, y en concep- 
to' de qué. ¡Cuándo! Será cuando sean capaces 
de hacer las cosas con control y seriedad, y 
cuando eso ocurra dudamos de que haya lugar 
para el divisioniamo sistemático, 


Log socialistas de la Ca- 


sa del Pueblo han anunciado al mundo la erea- 
ción de la Unión Obrera de la Construcción; 
we sobreentiende que una *'*Unión del Ramo 
de la Construcción'* es algo más que un de: 
seo; comprende trece o quince oficios con un 
total de 60.000 obreros sólo en la Capital. 
Bien, los organizadores de que nog ocupamos 
demostrando saber jugar su papel, hicieron 
tras el anuncio los estatutos y las reglas de 
discusión, oficio por oficio. Sólo se olvidaron 
de un detalle, de un detalle simple, de los 
obrerog que debían integrarla. Ellos, construc: 
tores a la moderna, hicieron las cúpulas antes 
de las bases del edificio; diz que antes los 
trogloditas lo hacían al revés; siguiendo con 
la modernidad, llamaron hechos los estatutos 
y el sello a los obreros; no lo hicieron a la 
inversa porque consideraron que los sabios 
eran pocos en tan vasta rama y estos pocos 
estaban en la Casa del Pueblo, que es donde 
se resume el nervio y la vitalidad, la inteli- 
gencia y la visión para la consecución del ra- 
mo de la Construcción. ¡Pom! 


Cosas veredes... 


Y como decimos, llamaron de ello hace quin- 
ce días, a todos para que fueran a admirar la 
obra realizada por tam preclaros ciudadanos. 
Vengan: albañiles, yegeros, pintores, carpinte- 
ros, mosaistas, cloaquistas, plomeros, electricis- 
tas, marmoleros, ete., etc. Y fueron... fueron 
catorce obreros y de los catorce once hablaron 
para advertirles que ni eran sabios, mi cons- 
tructores a la moderna, ni siquiera capaces de 
interpretar la diferencia que hay entra lo gu- 
blime y lo ridículo... 


¡Háganos el favor! 


Marcos Kaner 
en Libertad 


La víspera del 1.” dé Mayo recobró li 
libertad este camarada, de cuya injus- 
ta detención nos ocupíbamos en nues- 
tro número anterior, 

Es indudable que a la presión ejercida 
por el Comité Pro Defensa de Posadas 
se debe la libertad de nuestro compa- 
fiero. 

La laboriosa comportación de las or- 
ganizaciones integrantes dió lo que se 
esperaba, 

Nos felicitamos de ello y saludamos 
a éstas, y al amigo que retorna a la 
lucha. 





Carta Abierta 
A “Un rojo de Molinari" 


El ciudadano que se escuda con el 
pseúdonimo de “Un rojo de Molinari”, 
con la nueva declaración de la huelga 
a Pucci, se refiere a la actuación mía 
y del compañero Tognocchi — que no 
es “traga políticos” — diciendo que nos- 
otros hemos hecho la defensa del señor 
Pucci. 





Solamente los que tienen cara de 
bronce pueden hacer semejante afir- 
mación, 


Sepa usted, ciudadano, que el que es: 
to escribe nunca hizo la defensa de Puc- 
ci ni de nadie de igual calaña. Si com: 
batió el boicot ttue en aquella emergen- 
cia se declaró a Pucci, fué por la for- 
ma y momento en que se hacía, que ello 
pérjudicaba el movimiento solidario 
que todos los picapedreros mantenían 
con la sección Buenos Aires. Pero re- 
cuerde usted que yo proponía que se 
le impusiera un correctivo a Pucci por 
haber ofendido injustamente a la hija 
del compañero Franzini. 

Lo que no dice es que los “rojos” co- 
mo usted colaboraron con la patronal 
de Buenos Aires, Que “Justicia”, diario 
“rojo” y comunista, publicaba avisos pi- 
diendo picapedreros para Buenos Aires 
y pagados por los patrones a los pocos 
meses de huelga. Los rojos de la Pro- 
vincial hicieron lo propio con el asunto 
Pucci, tergiversaron los hechos sem- 
brando la confusión y dejando un lugar 
para que fueran los carneros de Bue- 
nos Aires y enviaran piedra a la patro- 
nal ,cuya última obra que trabajaba con 
la piedra del filibustero Puucci, por el 
explotador Masardi y sus carneros, en 
la Diagonal Norte, de dos pisos de altu- 
ra. ¿Se acuerda usted de las promesas 
que se nos hizo que no vendría piedra? 
¿Que esa piedra no servía? ¡Qué dife- 
rencia de los hechos a las palabras! 

El tono de su artículo parece felicitar- 
se del conflicto de Pucci. Y se explica 
que sea consecuente en estar contento 
cuando los patrones de Buenos Aires en 
conflicto tienen piedra. Así pagarán me- 
jor los avisos... a ciertos diarios rojos. 

Por otra parte, el transcurrir del tiem- 
po, nos trajo esta enseñanza que los 
que más gritaron, pronto fueron patro- 
nes y el sindicato donde actuaron como 
tales hubo de frenar sus propios abusos. 
No lo cito porque no hago cuestión per- 
sonal; si usted es picapedrero los co- 
noce, y si es un zapatero, no me inte- 
resa. 

En cuanto a aquello de que no seamos 
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Salón XX de Setiembre. 
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Próxima Velada a Beneficio 
de EL LIBERTARIO 


Tal como habiamos prometido la Comision de Fies- 
tas está ultimando los. preparativos para la realiza- 
ción de un gran acto que repita la saludable ma- 


nifestación de camaraderia del 30 de Abril — El 


La conferencia versará sobre tópicos de actualidad- 
y para corresponder a muchas familias sinpatizan-' 
tes con la Á. L. Á. se acordó que también el baile 
familiar integre el programa. La Función, Confe-” 
rencia y Baile se efectuará el 20 de Julio en el 








irigoyenistas, debo decirle, respetable 
ciudadano, que hasta ahora nunca he 
depositado ni mi conciencia ni mis con- 
vicciones revolucionarias en una uma, 


como lo hace un comunero que yo 
me sé, 

Narciso Tronconi. 
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LIBRERIA 
de la A.L,A. 


“Reflexiones de un obrero” 





Acaba de aparecer la obra de nuestro 
camarada A. De Carlo, Se trata de un 
tomo de 160 páginas que contiene, como 
se indica en el título, reflexiones de un 
obrero, recogidas al azar y sintetizadas 
en forma sencilla y. clara por su autor, 
que uné a la condición de obrero la de 
poseer una inteligencia nada común pa- 
ra exponer con propósitos de hacer pen- 
sar a los demás, las cosas buenas y ma- 
las que su vida de militante activo ad- 
vierte, De Carlo, con muy buen acierto 
ha dividido. el libro en seis partes que 
ha titulado: “Palabras del Maestro”, 
“Temas Obreros”, que es el más exten- 
so, “De la Mujer y el Amor”, novedoso 
y clarísimo, en la que ha puesto sensi- 
bilidad y honestidad a toda prueba, 
“Educación ”, preciso y convincente, 
“Varios”, y a manera de epílogo, “Cuen- 
tos”, breves y sustanciosos. Cada parte 
contiene no menos de treinta temas tra- 
tados con soltura. 

Es este buen libro que deben leer los 
trabajadores; la labor de un obrero que 
roba a las horas de descanso lo posible 
para dar ideas y pensamientos a los 
compañeros de explotación. No se exija 
la pulidez de un literato, sino las impre- 
siones de un hombre honesto que quiere 
que los demás anden por el mundo tra- 
bajando por el bien común, y que por tal 
les dice cosas buenas con palabras cla- 
ras y precisas. 


De Carlo ha hecho obra honesta al edi- 
tar sus. trabajos compendiados en “Re- 
flexiones de un obrero”, Estamos segu- 
ros que quien lo lea reflexionará; y ha- 
cer pensar en esta hora de indiferencia 
colectiva es todo un triunfo, Felicitamos 
al compañero calurosamente. 

El tomo cuesta 50 centavos, y lo.re- 
mitimos franco de porte a cualquier par- 
te del país. Háganse los pedidos a Li- 
brería de la A. L. A., Ecuador 232. 





“Los comuneros de París” 


Servimos colecciones enteras o tomos 
sueltos de esta interesante obra que 
va a editar la Editorial “Plus Ul- 
tra”, El precio de la obra completa (seis 
tomos) $ 3.— Cada dos tomos $ 1.—, 
al que los desee sueltos, 


Por retraso de la imprenta y exigen- 
cia de pedidos, no podrá servirse el pri- 
mer tomo hasta fin de mes. 


A] 


Balance de la Velada 
en la Capital 


Entradas generales 
En concepto de venta, entra- 





das y rifa ............... $ 438.85 
Gastos generales 
Utilería, propaganda, salón, 
impuestos, orquesta, obje- 
tos de la rifa ........... $ 267.50 
Beneficio neto.... $ 171.35 
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obra que pondrá en escena 
los números diversos que 
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Pídase programas. 
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